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En 1957 se declara a Octubre “mes del mártir 
de la medicina peruana Daniel Carrión”; y en 
ese mismo año se le concede póstumamente la 
condecoración Hipólito Unánue
En 1965 la filial existente en Pasco de la enton-
ces Universidad del Centro se convierte en la 
Universidad Daniel Alcides Carrión
En1985 se declara a ese año como “Centenario 
del sacrificio de Daniel A. Carrión 
En 1991 se le declara héroe nacional
Esa es la imagen de Daniel Alcides Carrión, un 
joven mestizo, que nadó contra corriente para 
desde su lejana Pasco llegar a Lima y a su Fa-
cultad de Medicina, no tuvo tiempo, ni oportu-
nidad de demostrar más de su valía, pero su 
carácter heroico reposa en la necesidad de la 
época; luego de la derrota ante Chile, luego de 
la ocupación de Lima, tan dolorosa para todos, 
la imagen de un representante del pueblo, no 
de esa clase dirigente que nos había conducido 
al infortunio, sino del emigrante andino, señala 
un camino de esperanza, eso lo percibió clara-
mente el pueblo llano que lo incorporó de inme-
diato como su héroe civil. La élite médica pau-
latinamente también lo incorporó a su particular 
forma de obtener legitimidad por el desarrollo 
científico, pero despojándolo de ese carácter 
popular inherente al autentico Carrión y tor-
nándolo o intentando tornarlo en un personaje 
distante, imbuido de una sed de investigador 
precoz como su principal mérito.
A los 121 de su muerte, gran parte de las reali-
dades de las que partió Carrión aun continúan 
siendo de actualidad para muchos de nuestros 
compatriotas, hoy más que nunca sigue vigente 
su ejemplo, nos toca estar a al altura del com-
promiso.

16 DE OCTUBRE: “DÍA MUNDIAL DE 
LA ALIMENTACIÓN”, INVERTIR EN LA 
AGRICULTURA PARA LOGRAR LA SE-

GURIDAD ALIMENTARIA

Fuente: Mensaje del Dr. Jacques Diouf, Direc-
tor General de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Agricultura y la Alimenta-
ción (FAO)

Hasta hoy, la agricultura ha dado su aporte a 
la civilización mejorando la nutrición y las con-
diciones de vida de las personas. Ha permitido 
obtener y distribuir productos agrícolas, pesque-
ros y forestales y producir alimentos suficientes 
para todos los habitantes de este planeta. 

Sin embargo, y a pesar de los progresos alcan-
zados en el desarrollo agrícola y rural, el ham-
bre y la pobreza afligen todavía a más de 850 
millones de personas. Nuestro reto principal es 
alcanzar la meta de la Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación, y el primer Objetivo de Desarrollo 
del Milenio, de reducir a la mitad el hambre y la 
pobreza en todo el mundo para el año 2015.

El tema elegido para el Día Mundial de la Ali-
mentación y la campaña TeleFood de este 
año es “Invertir en la agricultura para lograr la 
seguridad alimentaria”, de manera que haya 
“beneficio para todo el mundo.” Su finalidad es 
destacar el papel de la inversión agrícola, tanto 
pública como privada. Es preciso apoyar una 
acción que procure mejorar los medios de vida 
rurales contrarrestando el descenso de la inver-
sión pública en la agricultura registrado en las 
dos últimas décadas.

El 70 % de la población que padece hambre en 
el mundo vive en zonas rurales y es allí donde 
se hace más acuciante la necesidad de propor-
cionar alimentos y empleo. La semilla que siem-
bra el agricultor da lugar a una agroindustria flo-
reciente, que paga impuestos y contribuye a la 
construcción de escuelas y caminos rurales. El 
desarrollo agrícola es el primer paso hacia un 
desarrollo económico sostenible a largo plazo; 
con la inversión en la agricultura, todos salen 
ganando.

Desde 1964, la FAO desempeña un papel cla-
ve dentro del sistema de las Naciones Unidas 
para movilizar recursos internacionales y na-
cionales para la agricultura en favor de los paí-
ses en desarrollo y de los países en transición. 
Su cooperación con los organismos de finan-
ciación le ha permitido ayudar a 165 Estados 
Miembros a obtener fondos para casi 1 600 
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programas y proyectos de desarrollo agrícola. 
Esto representa unos compromisos de finan-
ciación por un valor superior a 80 000 millones 
de dólares.

El desafío a incrementar la inversión en la agri-
cultura asume especial relieve en África. Los 
gobiernos de esa región han reconocido la ne-
cesidad apremiante de asignar recursos pro-
pios a la agricultura. En la “Declaración de Ma-
puto” de 2003 los Jefes de Estado africanos se 
comprometieron, en nombre de sus gobiernos, 
a destinar a la agricultura y al desarrollo rural el 
10 por ciento de los presupuestos nacionales 
en el plazo de cinco años, duplicando así el vo-
lumen de recursos actual.

En los últimos tiempos se ha observado una 
reactivación importante de los préstamos a la 
agricultura. Los programas de cancelación de 
la deuda, fortalecidos por la decisión del G-8 de 
2005, han comenzado a liberar recursos nacio-
nales para la inversión en el sector. No obstan-
te, mucho queda aún por hacer, y las medidas 
innovadoras serán bienvenidas.

Incrementar la inversión pública en la agricul-
tura es absolutamente indispensable, pero 
también es fundamental que esa asistencia se 
haga más eficaz. Un mecanismo importante es 
la Plataforma Global de Donantes para el Desa-
rrollo Rural, un consorcio de 26 organismos de 
desarrollo de los donantes que la FAO preside 
conjuntamente con el Ministerio Federal de Co-
operación y Desarrollo Económicos de Alema-
nia. La Plataforma procura aumentar la eficacia 
de la ayuda proporcionada por los donantes y 
centrar la actividad en el logro de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio.

Por otra parte, si bien son fundamentales el in-
cremento de la ayuda para el desarrollo, el au-
mento de la inversión pública y la potenciación 
de las medidas de alivio de la carga de la deu-
da, igual importancia debe otorgarse a las in-
versiones del sector privado. Tanto los agricul-
tores comerciales como los comerciantes, los 
proveedores de insumos, los elaboradores de 
productos agrícolas y las agroindustrias trans-
nacionales contribuyen a un sistema mundial 
de inversión capaz de ayudar a los pobres a re-
cabar ganancias de la producción, el mercadeo 
y el comercio de productos agrícolas. Al mismo 
tiempo, no debemos olvidar que los mayores 
inversores del sector son los propios pequeños 
agricultores.

El nuevo modelo para la cooperación entre los 
sectores público y privado consiste en “pro-
mover asociaciones rentables”. Esto significa 
encontrar nuevas maneras de reunir a los pe-
queños agricultores y las cooperativas con las 
agroindustrias y los gobiernos para establecer 
empresas rentables. En este espíritu, incumbe 
a los gobiernos la responsabilidad primordial de 
crear condiciones sociopolíticas de estabilidad, 
establecer marcos jurídicos para el acceso a 
la tierra y al agua, aplicar grados y normas de 
calidad, fomentar un clima más propicio a la in-
versión privada y proporcionar la infraestructura 
rural indispensable.

En este Día Mundial de la Alimentación, adop-
temos juntos la decisión de incrementar la in-
versión en la agricultura, para que el mundo 
entero pueda beneficiarse. 

Disponible en:
http://www.fao.org/wfd/2006/dgmessage.asp


